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Ministerio Público en las causas por mal­
praxis contra médicos: MALPRAXIS MEDICA- t

I. Pretender el éxito de la acusación,
mediante una buena asesoría por
parte del Departamento de Medi­
cina Legal.

Il. Determinar en forma exacta a cuá­
les médicos deben tenerse como
responsables del delito.

Pre(erinios el término malpraxis derivado del griego, al anglieismomalpractice,
para referirnos a la mala práctica o p'ráctica inadec~ada de la Medicina.

Como forma de responsabilidad culposa, es decir aquella en que se incurre sin
tener la intención de causar dafio a otm, tiene cuatro variantes:
1. .Impericia: la ignorancia inexcusable.
2. Negligencia: la omisión inexcusable.
3. Imprudencia: la temeridad inexcusable.•
4. InolJservancia de reglamentos_

EL PAPEL DEL JUEZ EN LAS DEMANDAS POR
ERRORES MEDICaS

(continúa en pág. 4)

nó en el curso de una operación por care­
cer el médico de los conocimientos bási­
cos para realizarla adecuadamente (omi­
sión pura). Con lo señalado vemos que es
importante que los jueces sean diligentes
a efecto de establecer si la conducta se
desarrolló por acción u omisión.

Pasemos al segundo punto que nos
interesa, el referido a la relación de culpa­
bilidad. Siguiendo a Rodríguez Devesa
(José María Rodríguez Devesa, Derecho
Penal Español, Parte General, Madrid
1976, página 366) aceptamos que actúa

Relación causo-efecto.: . ,.
.,af~ta acción u omisiótldelmédJ-éo\\aus6 el daño.
woYEJ pacienten~ irlterv,in~ erff?i'1v:~algü!1a.

con la malpraxis pueden ser cometidos
tanto por acción como por omisión, ejem­
plo del primer caso es la conducta ejecu­
tada por el médico que al extirpar una
glándula tiroides secciona también el ner­
vio recurrente y con eUo deja al paciente
con un trastorno de la palabra. Ejemplo
del segundo tipo podría ser el olvido de
un instrumento quirúrgico dentro de una
cavidad orgánica, que al desencadenar una
infección que culmina con la muerte pro­
duce un resultado constitutivo del delito
(omisión por olvido), o el hecho de no li­
gar una arteria importante que se seccio-

Dr. Luis Paulina Mora Mora

La estrechez del espacio asignado me
obliga a tomar sin mayor preámbulo el
tema para el que se me ha pedido la pre­
sente colaboración. Desde luego que el
Juez -tanto el de Instrucción como el de
Juicio- en todo caso, no sólo en los de
malpraxis, debe dirigir su interés a la acre­
ditación de la verdad real sobre lo aconte­
cido, pero en los que ahora nos interesa
reviste marcada importancia establecer si
la conducta se desarrolló por acción u
omisión del sujeto al que se le impu ta el
delito y la relación de culpabilidad que
aquélla genera. Sólo nos referiremos y en
forma parcial a estos dos temas.

El artículo 18 del Código Penal en su
párrafo primero dispone que "El hecho
punible puede ser realizado por acción o
por omisión". Acción, desde el punto de
vista del Derecho Penal, es un acaecimien­
to previsto en la ley y dependiente de la
voluntad, mientras que la omisión consis­
te en un no hacer. Es importante hacer
notar que en la omisión la dependencia de
la voluntad pasa a un segundo lugar, pues
también se es responsable en razón de una
omisión producida por olvido y ahí no
encontramos voluntad alguna de consu­
mar el hecho. Los delitos relacionados
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culpablemente el que con arreglo al orde­
namiento jurídico pudo proceder de otra
manera a como lo hizo. La naturaleza de
la culpabilidad es predominantemente
subjetiva y consiste en una relación prin­
cipalmente psíquica del sujeto con su
hecho. Según el artículo 30 del Código
Penal tres son las formas en que puede
presentarse la culpabilidad: dolo, culpa y
preterintención. Por su parte el artículo
siguiente (31) señala que obra con dolo
quien quiere la realización del hecho tipi­
ficado, así como quien la acepta, previén­
dola a lo menos como posible. Para que
exista dolo se requiere entonces que el su­
jeto activo quiera el resultado constituti­
vo de delito, por esa razón para la mala
praxis reviste poca importancia esta for­
ma de culpabilidad, pues si el sujeto quiere
que el resultado delictivo se dé, utilizará
la intervención médica para lograrlo, pero
ahí no hay malpraxis, en cambio sí es de
marcada importancia para el Derecho Pe­
nal establecer si el resultado típico es po­
sible de atribución a título de culpa. En­
tendemos que obra con culpa quien al
actuar no pone la diligencia que le era de­
bida, según las circunstancias objetivas del
caso y subjetivas del agente, de forma tal
que el médico que omite cumplir con los
deberes que le son propios, es decir que es
negligente en su actuar, responde por el
resultado que se deriva de su omisión, al
igual que el que los cumple en mala forma,
cuando pudo hacerlo bien, respondiendo
en este caso por su impericia. Vemos pues
que aunque el resultado no sea querido,
si éste se da estando el sujeto en posibili-

Dr. Francisco Chacón Bravo

Siempre me he preguntado por qué se
discute tanto sobre la responsabilidad del
médico, y no sobre la del abogado, del
ingeniero o de! chofer. Cuando a un médi­
co se le acusa hay una mayor conmoción.
La relación con nuestro médico es dife­
rente a las relaciones con otros profesio-

dad de evitarlo poniendo en .su conducta
la debida diligencia, resulta responsable.
El principio podríamos establecerlo así:
en Derecho Penal se es responsable por lo
que se quiere (dolo) y por lo que no se
quiere, siempre que el sujeto pudiera evi­
tar el resultado poniendo en su actuar la
diligencia que le es exigible por las circuns­
tancias propias del caso y personales del
sujeto (culpa).

No me muestro partidario de la tesis,
ya seguida por el juez sentenciador en un
caso resuelto en nuestros tribunales, que
acepta fundamentar la responsabilidad
penal del médico en la responsabilidad vi­
cariante, teniendo por talla que tiene una
persona por los actos realizados por otra
bajo su tutela, por la función de garante
que ha aceptado el primero. Ya señalamos
que se es responsable penalmente por una
acción u omisión desarrollada por el suje­
to activo, atribuible a título de dolo, cul­
pa o preterintención. Si en el caso es un
tercero quien actúa, el garante por la res­
ponsabilidad vicariante tiene responsabi­
lidad en los aspectos civiles del hecho,
pero en los penales sólo aquel que realizó
la acción ti omisión que produjo el resul­
tado típico.

En conclusión, en asuntos por errores
médicos es importante para el juez lograr
prueba suficiente para acreditar si el he·
cho se cometió por acción ti omisión y el
título de atribución de la conducta al
sujeto. La conducta puede ejecutarse tan·
to por acción o por omisión y pareciera
que la relación de culpabilidad lo será a
título de culpa.

DEL

PROFESIONAL MEDICO

nales. Hay en ella una mezcla de respeto,
cariño y agradecimiento. El ha curado a
nuestra esposa, a nuestros padres, a nues·
tros ,hijos. Muchas personas pueden pasar
su vida sin consultar a un abogado, a un
arquitecto; casi ninguna sin consultar a un
médico. ¿Cómo establecer contra él una de-

SECUENCIA JUDICIAL
DE UNA DEMANDA·

POR MALPRAXIS

Denuncia ante Ministerio Pú­
blico, Juzgado de Instrucción o
Policí¡¡, Judicial.

Dictamen del Departamento de
Medicina Legal:
a) A nivel de Seceión: Clínica

Médico Forense si el pacien­
te está vivo¡ o PatologíaFo­
rense si falleció.

b)'A, lli~ei de 'Co*risejo MéQ{co
Forense, 'cuando se apela del
diCtamen de Sección.

Instrucción y sentencia, varía
de acue¡docon el delito:
~. l. Si se trata de lesiones cul­

posas:
a) Agencia' Fiscal puede

instruir,
b) Juzgado Penal dicta sen­

tencia.
3.1.. Si se trata de homicidio

<:ulposo:
a} Juzgado (le InstrUcción

hace instrucéión formal.
b) Tribunal Superior Penál

dicta sentencia.

Sala Tercera ue la Corte Supre­
ma ,de Justicia, corioc~.u(;()¿aso

,\>Í&e plautearecurso de'casac;ión.

manda de responsabilidad por una equivo­
cación sufrida? Por otro lado. ¿Cómo se le
va a pagar a Un hijo la pérdida de su padre
o a un padre la pérdida de su hijo? Fijan­
do una renta alimenticia en que se tomará
en cuenta la edad del occiso, el salario
que devengaba; o prudencialmente, nos
dirán con frialdad los artículos 1048 del
Código Civil, 128 y 129 del Código Penal
de 1941, vigentes por disposición especial.
Hay algo que choca contra nuestros senti­
mientos de amor y de amistad. Sin embar­
go, el ejercicio de la medicina se ha des­
personalizado. En el Seguro Social se
atiende con tiempo medido. No se escoge
al médico. No se escoge al cirujano. Ni
siquiera se le paga personalmente: se paga
a la Institución. Se nos rebaja el salario

(continúa en pág. 5)




